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El aparato sigue fascinando alos investigadores 

Recrean la computadora mecánica 
más antigua de la humanidad 
Científicos mexicanos 
trabajaron en el 
"Mecanismo de 
Anticitera", que 
permaneció más de 
2.000 años cerca de 
una isla griega. El 
aparato podía predecir 
eclipses, registrar con 
exactitud los días del 
año o calcular 
posiciones 
astronómicas. 

PorEfe 

ientíficos y maestros 
dela Universidad de 
Sonora, noroeste de 
México, recrearonel 
“mecanismo de An 
ticitera' lacomputa- 

dora mecánica másantigua de la 
humanidad, que permaneció 
más de 2.000 años bajo el mar y 
que permite predecir eclipses, 
calcular posiciones astronómi 
cas y registrar los días del añocon 
precisión. 

“Esel universo del mundo an 
tiguo visto desde una perspecti 
vanueva, estamos hablando en- 
tre 150y 100añosantes de Cristo 
con latierra al centro y los plane- 
tas girando alrededor, la luna 
también está presente y ahí po- 
demos veresa composición delo 
que erala visión del universo an- 
tiguo”, dijo a Efe Raúl Pérez Enrí- 
quez, profesor e investigador de 
la Universidad de Sonora. 
El'mecanismo de Anticitera” 

fue descubierto en 1901 por bu- 
zos de esponjas pionerosdela ar 
queología subacuática, enelfon- 
do del mar, muy cerca dela isla 
griega Antikythera, que según 
las estimaciones fue creado hace 
unos 2.200años, enelsiglolla.C,, 
y continúa fascinando a investi- 
gadores que lo estudian. 

Pérez Enríquez explicó que el 
Mecanismo de Anticiteras Mo- 
numental tiene el propósito de 
formara nuevos físicos, científi 
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El mecanismo fue descubierto en 1901 por buzos de esponjas. 

cos y apoyar en procesos de in- 
vestigación. 

El mecanismooriginalsacado 
enruinas, roto en piezas y rodea- 
do de algas y corales del fondo 
del mar, tiene un tamaño equipa: 
rable a una caja de zapatos, unos 
34 centímetros de ancho, por 18 
de profundidad y nueve centí- 
metros de altura; la réplica mo- 
numental de la Universidad de 
Sonora, mide más de tres metros. 

El doctor Julio Saucedo Mora. 
lesexplicólas diferenciasentre el 
“mecanismo de Anticitera' y la 
réplica hecha en México, y laori: 
ginal quese encuentra en el Mu: 

seo Arqueológico de Atenas. 
Detalló que, delos82 fragmen- 

tos que conforman el vestigio, el 
más grande no superael tamaño 
dela palma dela mano, mientras 
que los engranes más grandes 
son de uno o dos centímetros. 
“Aquílos engranes son enor 

mes, a la hora de construir en 
México esta réplica, tomamos 
toda esa información de rela: 
ción de número de engranes, 
sus dientes, diámetros y se di 
mensionaron para que fueran 
hasta 10 veces más grandes, 100 
veces más grandes en volumen 
yen masa”, afirmó. 

USO DE TECNOLOGÍA 
El profesor Ezequiel Rodríguez 

Jáuregui explicó que en el pro. 
yecto participaron científicosde 
México y Grecia,quienes aprove- 
charon tecnologías como rayos 
X y tomografías para ver lasen 
trañas del mecanismo y recrear 
los, e incluso completar algunas 
partes que los antiguos dejaron 
inconclusas. 

“Estaba hundido y destruido, 
conestudios de tomografíacom: 
putarizadase logrórestaurar una 
gran parte del mecanismo, ahora 
sabemos que tiene predicciones 
de eclipses y juegos olímpicos, 

   
queera un planetario, ademáslo- 
gramos leer gran parte del ma 
nual de la máquina para su ope 
ración, dijo. 

En ese sentido señaló que la 
Universidad de Sonora, junto a 
Relojes Olvera de Zacatlán de las 
Manzanas en Puebla y la Univer 
sidad de Grecia lograron la re- 
creación del mecanismo, “pero 
aparte logramosel escalamiento, 
este es el único a gran escala y 
funcional”, advirtió. 

El mecanismo exhibido en el 
Museo de Atenas continúa susci 
tando interés entrelos científicos. 

Un nuevo estudio de la Uni 

versidad de Glasgow determinó, 
con técnicas de análisisbayesia 
no, que el mecanismo tenía en: 
tre 354 y 355 agujeros, que co: 
responden al calendario lunar 
griego en lugar del calendario 
solar de 365 días de los antiguos 
egipcios, y que hasta ahora los 
investigadores creían que era al 
que seguía. 
Laréplicaconstruida en Méxi 

coestáabiertaal público, exhibi: 
daen la Universidad de Sonora, y 
permitirá alos científicos de to: 
dodescifraraún más secretos ala 
computadora más antigua de la 
humanidad. 

Un imaginario acercamiento a los Selk'nam 
Compañía Jordi Regot 
Marionetas hace de 
"El fuego que habla. 
Memoria de los 
pueblos olvidados” un 
gran recuerdo vivo. 

Por Sebastián Gran Del Río 

Esel objeto, el gesto yel acto lo 
queseconjuganen “El fuego que 
habla. Memoria de los pueblos 
olvidados”, los mismos que se 
transforman en aspectos de ca: 
rácter plural en su andar. 
Significan, dan cuerpo y con 

sistencia a estemontajeescénico 
teatral de 45 minutos, que se 
sienten cortos y pasan rápido en 
un relato ágil y calmo, al mismo 
tiempo, que habla sobre los mi 
tos, historias y realidades del pue 
bloSelk'nam. 

Deeste modo, la invitación de 
la Compañía Jordi Regot Mario 
netas es a dejarse llevar por el 
vuelo de un viaje, donde laimagi- 
nación hace que las leyendas de 
esta cultura al sur del mundo de 
nuestro país; tomen cuerpo y for- 
ma en la delicadeza y simplici 
dad de este relato. 

Con dirección compartida 
—desde veredas afines- por Jordi 
Regot, en la manipulación de las 
marionetas, junto a Gisel Sparza 
como directora de intérpret 
centro están los Selk'nam, quí 
nes toman posición enel monta 
je a partir de sus fundamentos 
mágicos, si se quiere. 

Desde ahí se construye una 

    

propuesta de delicada complici- 
dad, que va transformándose 
cuadro a cuadro en una expe 
riencia inmersiva considerando 
los dominios basales del teatro, 
para hacer delos detalles/cosas 
sus protagonistas, 

LO QUE APORTA AL RELATO 
Enel marco de este escenario 

emerge en las dimensiones de los 
planos una propuesta familiar y 
necesaria para acercarse -desde 
la ficción, a una realidad bien 

Una puesta en escena que en 45 minutos es capaz de hacer volar la imaginación de gran manera. 

poco considerada hasta el 2023 
Ese año fue aprobada la ley que 
reconoce a los Selk'nam como 
uno de los principales pueblos 
indígenas por parte del Estado. 

Son los cuadros de una histo- 
ria cuya puesta en escena sefun- 
damentaen marionetas. Ensom- 
bras y proyecciones comentan 
sobre capítulos particulares de 
este pueblo, especialmente, los 
que tienen relación con su cos- 
movisión e imaginario. 

Y suhistoria, lógicamente, que 

la compañía de Regot no cuenta 
de manera literal, ni tampoco 
con protagonistas definidos para 
unrelato deactos, giros y clímax. 

Porel contrario, “El fuego que 
habla. Memoria de los pueblos 
olvidados” hace énfasisen la me- 
moria como un link que lleva 
tanto a la historia de los 
Selk'nam,como también —y más 
importante-a relevarsu legado. 
A difundirlo y relevarlo como 
una entidad viva, tal como lo es 
el teatro, acá expuesto como ejer- 

    

    
cicio de imaginación, compues- 
to de estaciones paralelas repre- 
sentadas tanto en las luces y som 
bras de la pantalla reflejada. 
También en los recursos que 

Sparza toma y hace suyos en el 
desarrollo del relato, como ele- 
mentos de un “radioteatro” que 
trasciende el tiempo/espacio que 
también compone alasmarione- 
tas propiamente manipuladas 
por Regot y Micaela Ormeño. Su 
presencia desde lo negro de sus 
vestimentas no hacen más que 

  

aportarala creación de atmósfe 
asen un texto de instantes mar 
cados. 

Con todo ello, apuntando al 
imaginario Selk'namaunque, tal 
como declaran en la compañía 
“podría ser elimaginario decual- 
quier cultura que hasido menos 
preciada”, la obra propone una 
mirada (punto de vista) a partir 
de una cuestión mística. Una 
mística quesintoniza con todoel 
universo propuesta en 45 minu- 
tos, que también apuntan al cui: 
dado del entorno natural puesto 
en la dramaturgia de Jordi Regot 
como algo que late consciente y 
naturalmente enel montaje. 

Para lo anterior, para contar 
100 años o más de este pueblo, 
elementos del diseño sonoro jue 
ganunrol clave, estético y bello. 

Se trata de un mundo sonoro, 
el que Javiera Hinrichs y Óscar 
Oviedo componen como un per- 
sonaje omnisciente, que teje y 
construye su rol como parte de 
un cruce escénico total. 

En éste cada una de las par- 
tes/objetos laten y viven en una 
propuesta, dondela imaginación 
de losintegrantes dela compañía 
del marionetista español sintoni- 
zacon la de losespectadores. 
Gracias alos primeros, los se- 

gundos se internan por una ver- 
dadera experiencia imaginaria 
estética, vital e histórica. Una que 
ayuda a crear conciencia frentea 
losolvidos de injusticias y atroci- 
dades cometidas con seres huma- 
nos que, en “El fuego que habla. 
Memoria de los pueblos olvida- 
dos”, toman cuerpo de manera 
abierta, para lecturas simbólicas 
y emotivas.
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